El Segundo Plan Regional de Ciencia y Tecnología
Ángel Ferrández Izquierdo


El pasado martes, 20 de febrero, el presidente Valcárcel presentó el nuevo Plan de Ciencia y Tecnología Región de Murcia 2007-2010 (en adelante el Segundo Plan), continuación natural del ya extinto Primer Plan 2003-2006. Y siendo así, la transición, más que suave, prevé un considerable salto en estrategia y objetivos con el fin de mejorar unos resultados hasta hoy desconocidos. En efecto, el Primer Plan tuvo demasiados ejecutores y altibajos como para lograr algo medianamente satisfactorio, que así reconoció el propio consejero cuando cifró en un 60% la consecución de los objetivos previstos y una movilización de 580,02 millones de euros, frente a los 852,92 estimados. El fracaso vuelve a incidir en la creación de empresas de base tecnológica y en la transferencia eficiente de tecnología. No obstante, fue el primer paso y como tal debe ser entendido, no sin advertir que la gestión del dinero público debe ser siempre exigida con el máximo rigor, eficacia y responsabilidad.
En este segundo asalto se pretenden redoblar los esfuerzos con respecto al incremento de la transferencia de tecnología a las empresas. Parece que la economía regional permite ciertas alegrías que sólo serían tales si se alcanzasen los objetivos finales: empresas tecnológicamente más avanzadas, trabajadores más estables, más cualificados y mejor pagados, así como máximo acercamiento a los estándares sociales y económicos europeos. Quizás sean cantos de sirena, pero es lo que nos  intentó vender el consejero, demasiado “clusterizado”, pero seguramente con escasa convicción íntima.
Ha sido el presidente quien ha querido dar respaldo y salida al Segundo Plan, lo que parece interpretarse como un mensaje de su implicación directa. En un lenguaje sencillo y directo, nos advirtió del discurso vacío y grandilocuente del político para incidir en que este nuevo proyecto, más realista que el anterior, nos concierne a todos y en su desarrollo debemos implicarnos en pro de esta región. El Primer Plan comprendía 6 programas, 25 líneas de actuación y 10 objetivos, con las siguientes seis áreas prioritarias: Agroalimentación; Ciencias de la vida; Energía, medio ambiente y recursos hídricos; Ingeniería, diseño y producción industrial; Química y materiales; y Tecnologías de la Sociedad de la información. Mucha gente, entonces, se mostró optimista, pero demasiados agentes ejecutores complicaron su ejecución y pronto el silencio fue el mejor aliado de su desarrollo. Me gustaría conocer la opinión de las empresas acerca de los beneficios esperados y logrados, así como su grado de implicación.
El Segundo Plan, para el cuatrienio 2007-2010, ha sido elaborado por responsables distintos y nada sabemos de sus futuros ejecutores. No obstante, aprobado en el Consejo de Gobierno del pasado 19 de enero, este nuevo plan pretende movilizar 1.031,49 millones de euros repartidos como sigue: 511,42 de las arcas regionales; 194,83 de los fondos estatales y de la Unión Europea; y 325,24 de las empresas. 
Se ha realizado una importante labor de análisis y prospectiva de los diversos sectores productivos y de las necesidades sociales y culturales regionales, logrando un amplio consenso sobre cuáles son los ámbitos de conocimiento hacia los que el Plan debe dirigir sus recursos, sin olvidar la investigación básica como motor de conocimiento. En su estructura y organización se han introducido cambios profundos con respecto al anterior y como resultado del trabajo de un gran colectivo de representantes de empresas, administraciones, universidades y centros de investigación y tecnológicos, se han identificado seis áreas estratégicas: Agroalimentaria, Biosanitaria; Naval y del Mar; Tecnologías de la Información y la Comunicación; Sostenibilidad; y Patrimonio, Cultura y Sociedad. Cuenta, además, con cinco ejes de actuación y diez programas. Se persigue lograr en 2010 una inversión en I+D+I del 1,5% del PIB regional. En esa fecha, España debería llegar al 2% y la UE al 3%, aunque la última rebaja (23-01-07) lo dejaría en un 2,6%. 

El Segundo Plan ya está en marcha y le deseo, por el futuro de esta región, el mayor éxito, pero debo insistir, una vez más, en que sólo seremos dueños de nuestro futuro si apostamos a largo plazo por la Ciencia y la Tecnología. Es la única forma de que nuestra región pueda adaptarse a los modelos de desarrollo económico  y social de los próximos años. La competitividad exterior y las nuevas condiciones de los mercados nos marcan el paso hacia la sociedad del conocimiento. En este nuevo contexto, la sociedad y la economía se basarán en la rápida interpretación de los avances científicos y sus aplicaciones tecnológicas para lograr mejoras económicas, sociales y culturales. 
El Plan debe salir a la calle y ser patrimonio de los murcianos para que se entienda como una empresa colectiva. La cultura científica y tecnológica ciudadana debe ser un pilar fundamental y el Año de la Ciencia podría servir de acicate. La tarea no es fácil, pero cada contribuyente debe exigir la máxima rentabilidad de aquél 1,5% del PIB.
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